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VIDA Y VIRTUD

Donde hay 

amor y valores, 

crece la 

misericordia.



El mandamiento del amor al prójimo implica amarlo, 

no cuando lo merezca, sino siempre, 

por el simple hecho de ser tu prójimo, tu hermano.

El amor en práctica...
LA MISERICORDIA



¿Qué es la misericordia? 

La virtud moral que inclina 

el ánimo a compadecerse 

de los sufrimientos y 

miserias ajenas; 

mediante acciones u obras 

de misericordia se busca 

ayudar a los demás en sus 

necesidades corporales y 

espirituales. 



Se manifiesta en la amabilidad, en la asistencia al 

necesitado, especialmente en el perdón y la reconciliación.

Más que un sentimiento de simpatía, es una práctica. 

¿Qué es? 

Un sentimiento de pena o 

compasión por los que sufren, 

que impulsa a ayudarles o 

aliviarles... 



Instruir, aconsejar, consolar, confortar, 

son obras espirituales de misericordia,

como también lo son perdonar 

y sufrir con paciencia. 

Tener un corazón 

solidario con aquellos 

que

tienen necesidad.



Las obras de misericordia corporales 

consisten en 

dar de comer al hambriento, 

dar techo a quien no lo tiene, 

vestir al desnudo, 

visitar a los enfermos 

y a los presos, 

enterrar a los muertos. 
(Catecismo de la Iglesia Católica, 2447)

Las catorce obras de misericordia que se recomiendan son para poner un 

ejemplo, porque las obras que podemos hacer son innumerables, tantas 

como las necesidades o problemas que puede enfrentar el hombre en el 

orden físico, intelectual, espiritual, emocional, etc.



¿Para qué?

Ser misericordiosos como Dios es misericordioso es la condición para 

entrar en el Reino de los cielos (Mt 5,7) porque la misericordia es un 

efecto y consecuencia de la caridad. No es una simple reacción ante la 

desgracia ajena o un simple sentimiento o lástima



¿Para qué?

La misericordia es la raíz, el principio de las obras de Dios. 

Es la más importante de las virtudes que tienen relación con el 

prójimo. Es la que más influye porque supera a la justicia. 

En ella se encierra el misterio del amor que lleva hasta el perdón. 



¿Qué tiene que ver conmigo? 

.«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia» (Mt 5, 7). Esto nos llama a todos a una existencia nueva: 

la de los verdaderos hijos de Dios.

Dios es infinitamente compasivo y 

misericordioso y nos pide 

«Sed misericordiosos» (Lc 6, 36).  

Todo lo que hacemos por los demás, 

impulsados por el amor a Dios, es 

una obra de misericordia



¿Qué dice la 

Sagrada Escritura? 

Si nosotros mismos no somos misericordiosos y no nos 

perdonamos mutuamente, la misericordia de Dios no puede 

penetrar en nuestro corazón.
(Youcat, n. 524)

"Que si vosotros perdonáis a los 

hombres sus ofensas, os perdonará 

también a vosotros vuestro Padre 

celestial;  pero si no perdonáis a los 

hombres, tampoco vuestro Padre 

perdonará vuestras ofensas."
(Mateo 6, 14-15)



Nos exhorta a comprometernos 

en buscar el bien, porque en la 

vida nadie puede quedarse 

fuera; cristianos y no cristianos, 

todos somos necesarios 

y merecedores de cuidado, 

acompañamiento y protección: 

mientras tengamos 

oportunidades, hagamos el bien 

a TODOS.

El Papa Francisco



“No se puede hacer comunidad sin cercanía. 

No se puede hacer paz sin acercarse, 

ni se puede hacer el bien sin acercarse. 

Jesús podía decirle: ¡sánate! 

Pero no, se acercó y le tocó. 

Es más, en el momento que Jesús tocó al impuro [por estar 

enfermo de lepra] se convierte en impuro”, 
(Papa Francisco, 26 de junio de 2015)



¿Qué debeseliminar de tuvida?

La indiferencia

El rencor 

La venganza 

El desprecio 

La soberbia 

La dureza de corazón

La crueldad 
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Para vivir está virtud:

 Abres el corazón. El Catecismo de la Iglesia católica comenta que la 

omisión de obras de misericordia procede del endurecimiento del corazón. 

Conviene nunca cerrar nuestro corazón, ser indiferentes a las necesidades 

de los demás, si queremos vivir cerca de Dios. 

 Reflexionas sobre el estilo 

de vida de Cristo y lo imitas. 

Quien endurece su corazón 

frente al prójimo está 

renegando de Dios, aunque 

exteriormente parezca que 

es una persona muy 

“devota”..



Para vivir está virtud:

 Practicas las obras de misericordia, con los más próximos,       

nosotros mismos, nuestra familia o personas con las que convivimos 

cotidianamente. Esas personas son las que, por la Providencia de 

Dios, están en tu camino, a tu alcance para que tengas con ellas esa 

actitud misericordiosa que nos exige el auténtico amor.



Para vivir está virtud:

 Que tu motivación sea siempre el amor a Dios y a los demás. 

“Quiera o no quiera, el hombre se ve precisado a ejercer la caridad (la 

ayuda) con su prójimo. Aunque, si no la ejercita por amor a Mí, no tiene 

aquel acto ningún valor sobrenatural”. (Cristo a santa Catalina de Siena)

Por ello es importante que tu motivación al practicar la misericordia 

sea el amor a Dios y a los demás. 



¿Qué pasa cuando la vives?

 Aseguras una gloriosa eternidad porque al morir, el día del 

Juicio, serás tratado de la misma manera en que hayas tratado 

a los demás.

 Mejoras tu relación con los demás.



 Hacer el bien a los demás te fortalece como persona.

Aportas algo bueno a tu familia, a tu entorno social, lo cual te da 

la satisfacción y la tranquilidad de haber cumplido, de haber 

utilizado bien tus talentos, no importa si es uno o cinco. 



¿Qué pasa cuando la vives? 

 Perdonas y serás perdonado, das y recibirás, etc., serás 

dichoso, porque quienes son misericordiosos serán 

misericordiados. 

 Hacer el bien a los demás te fortalece, te da paz.

“La misericordia de Dios 

transforma los corazones 

humanos; nos permite, a través de 

la experiencia de un amor fiel, 

volvernos también 

misericordiosos”. 
(Papa Francisco, 2016)



¿Qué te recomienda CEFAS?

“Si un discípulo no camina para servir, no 

sirve para caminar. Si su vida no es para 

servir, no sirve para vivir como cristiano. 

Y allí se encuentra la tentación del 

egoísmo: sí, soy cristiano, según yo estoy 

en paz, me confieso, voy a misa, cumplo 

los mandamientos. Pero falta el servicio                      

de los demás: el servicio a Jesús, a los 

enfermos, a los encarcelados, a los 

hambrientos, a quien está desnudo. 

´Esto es lo que Jesús nos dijo que 

debíamos hacer, porque Él está allí, para 

servir a Cristo en el otro´
(Papa Francisco, 11 de junio de 2015)



¿Qué te recomienda CEFAS?

Para comprender y llevar a cabo la misión de CEFAS es necesario el 

encuentro personal con Cristo y con su amor misericordioso porque Cristo 

es la respuesta a nuestros anhelos y aspiraciones. 

El ejercicio de las obras de misericordia, además de comunicar gracias a 

quien lo recibe, trasmite gracias a quien las ejerce. 

Reflexionen 

sobre los 

beneficios que 

se reciben al 

hacer obras de 

misericordia.



¿Qué te recomienda CEFAS?

En una comunidad no sólo se 

transmiten conocimientos o se 

promueven campañas, lo realmente 

importante es el compartir la propia 

experiencia de la misericordia de 

Dios en nuestras vidas.

La clave de la misión 

del guía y socios de 

CEFAS está en darse 

a sí mismos. 



Modelo de Misericordia

Un ejemplo claro de cómo 

funciona el Amor, es la 

Santísima Virgen María en 

su visita a su prima santa 

Isabel. 

Reflexionen por qué. 



 ¿Me cuesta trabajo hacer actos de misericordia? 

 ¿Por qué? 

 ¿He experimentado la paz y la felicidad que da el 

perdonar sin ningún rencor?

 ¿Me es indiferente que los demás tengan dificultades?

Porque siempre se puede mejorar

El Papa Francisco comentó el 6 de julio del 

2015: “La familia es el hospital más 

cercano. Cuando uno está enfermo lo 

cuidan ahí para que se cure. Es la primera 

escuela de los niños, el grupo de 

referencia imprescindible para los jóvenes, 

el mejor asilo para los ancianos”.  

Lo anterior, es una realidad en tu familia, 

¿por qué?



“Espíritu Santo, todo mi ser está hecho para el encuentro con los hermanos.

Has puesto dentro de mí el llamado a caminar con los demás. 

Por eso estoy aquí, en tu presencia, para pedirte que 

alimentes mi sentido comunitario.

Quiero aprender a trabajar con los demás.

Quiero evangelizar en unión con toda la Iglesia que camina.

Enséñame, Espíritu Santo, a buscar caminos de diálogo y de unidad con los 

demás cristianos que luchan por el Reino.

Que nuestra santidad sea comprometida y comunitaria, 

que no busquemos salvarnos solos.

Tampoco permitas que nos encerremos en pequeños grupos 

que se sienten superiores.

Toca nuestros corazones y nuestra mirada para que aprendamos a abrirnos 

todos, para que podamos llegar a todos” 

(Fernández Víctor Manuel, Los cinco minutos del Espíritu Santo)

Una oración




